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GUÍA ARQUEOLÓGICA DE LA SIERRA DE GUADARRAMA

EL PUEBLO ABANDONADO
DE LA LASTRA
EL PUEBLO ABANDONADO
DE LA LASTRA
Periodo histórico: aproximadamente desde el siglo XIII hasta 1936
Localización: Santa María de la Alameda (Comunidad de Madrid) y Peguerinos (Ávila)

Las ruinas de este despoblado guardan dos leyendas y una historia
truncada faltalmente por la Guerra Civil

» artículo

EN esta guía arqueoló-
gica de la Sierra de
Guadarrama no es la
primera vez que cami-
namos por las calles
de un pueblo abando-

nado; baste recordar el caso de
Guijasalbas, en el piedemonte se-
goviano de la Sierra. En esta nueva
entrega correspondiente al mes de
julio vamos a conocer otro despo-
blado, el que se conoce como La
Lastra, en Santa María de la Ala-
meda, en el límite mismo entre la
Sierra de Guadarrama y la Sierra
Oeste. Aunque hay que puntualizar
que las ruinas de La   Lastra están
compartidas entre aquel pueblo
madrileño y el abulense de Pegue-

rinos. Sea como fuere, las delimi-
taciones del territorio no se obser-
van por ninguna parte cuando des-
cubrimos las ruinas del viejo
pueblo ganadero de La Lastra. 

Las paredes a medio caer de las
casas que formaron el pequeño po-
blado son hoy el único recuerdo de
un lugar con un entorno natural
privilegiado, con unas vistas que
se extienden a lo largo y ancho de
todo el valle. Las zarzas y las espe-
cies leñosas de alta montaña siguen
sin pausa el trabajo que vienen ha-
ciendo durante años, ocultando,
más si cabe, los muros de lo que
hace años fueron el hogar de hu-
mildes familias.

Por desgracia, sendos incendios
en Peguerinos y Santa María de la
Alameda han hecho que no quede
apenas nada del devenir de la vida
de La Lastra. Lo que sí parece claro
es que el origen de este pueblo de
alta montaña vino dado por el paso
de la Cañada Real Leonesa, lo que
pudo originar el asentamiento en
este lugar de un grupo de personas
que se dedicarían a la ganadería.
Única manera de ganarse la vida
en semejante emplazamiento,
donde el cultivo se adivina como
algo imposible. Así, La Lastra sería
uno de los diferentes núcleos po-
blacionales que nacieron con mo-
tivo del paso del ganado por la vía
pecuaria. 
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En este sentido, quizá,

aunque esto sólo es una
hipótesis, entre los veci-
nos de La Lastra no sólo
hubiera ganaderos, pu-
diendo existir herreros o
esquiladores, por ejem-
plo, es decir, personas
que practicarían oficios
que pudieran dar servi-
cio a los pastores trashu-
mantes que pasaban año
tras año por delante de
sus humildes casas levan-
tadas con el oscuro gra-
nito típico de esta co-
marca. 

LAS LEYENDAS
DE LA LASTRA

Dejando las hipótesis
a un lado, podemos esta-

blecer el nacimiento de La Lastra
en el siglo XIII, aproximadamente,
fechando el fin de la vida en este
antiguo pueblo justo con el esta-
llido de la guerra civil, en 1936. En
ese lapso de tiempo debieron ocu-
rrir muchas cosas extrañas, cuando

menos en La Lastra, a tenor de las
leyendas que han llegado hasta
nuestros días, un tesoro etnográ-
fico de la Sierra de Guadarrama
que forman parte del tesoro inma-
terial de esta comarca y que corren
el riesgo de desaparecer. 

Pues bien, esas leyendas a las
que nos referimos son dos. Ya nos
podemos imaginar cómo los luga-
reños de La Lastra, así como los
que habitaran los otros ‘barrios’ de
Santa María de la Alameda, conta-
rían a sus hijos y nietos estas viejas
historias. La primera es verdadera-
mente impactante: hace muchísi-
mos años, tantos que es dif ícil de-
terminar el momento del
nacimiento de esta leyenda, los ve-
cinos de los pueblos de Robledo de
Chavela y Valdemaqueda subían
hasta La Lastra a cazar brujas,
como suena. Parece que estas his-
torias son sólo propias de latitudes
más septentrionales de la Penín-
sula Ibérica, pero, como estamos
viendo, en este antiguo pueblo aún
perduran estos ecos legendarios.

Aunque aún está por determi-
nar si esto se dio ciertamente, lo
que nos cuenta la leyenda es que,
por lo visto, era tenido por verdad
incuestionable que las mujeres de
La Lastra practicaban oscuros
aquelarres y bailes brujeriles. Ante

semejantes ‘noticias’, los vecinos de
los pueblos vecinos, llevados por
un impulso justiciero irrefrenable,
subían hasta La Lastra en busca de
aquellas mujeres endemoniadas,

asustando y arrinco-
nando y, quién sabe si
cosas peores, a cuantas
féminas sorprendían en
las estrechas calles del
pueblo abandonado.

La otra leyenda a la
que hacíamos mención
nos refiere la historia de
una anciana que vivía en
La Lastra (tampoco sa-
bemos con exactitud el
momento histórico en el
que se desarrolla esta
historia, aunque, sin
duda, es muy posterior
a la que hemos apun-
tado antes). El caso es
que esta mujer, sa-
biendo ya cerca el día de
su muerte, escribió a su
hijo, el cual había aban-
donado el pueblo hacía
años, con objeto de pe-

dirle que volviera a La Lastra y se
despidiera de su madre antes de
que cerrara los ojos para siempre.
Pero el hijo, que no sabemos si
llegó a recibir o no la misiva, nunca

Casi desde que damos el primer paso por el camino rural que nos llevará directamente a las
ruinas de La Lastra, podemos vislumbrar la espadaña
de la antigua iglesia de este despoblado

Santa María de la Alameda

Estas dos leyendas, que como antes
decíamos son parte de la riqueza de la
cultura tradicional de nuestra Sierra de
Guadarrama, las encontramos
recogidas en la magnífica obra “Madrid:
cuentos, leyendas y anécdotas” (vol. I),
del escritor Javier Leralta

Cuenta la leyenda que, por lo visto, era tenido por verdad incuestionable que las
mujeres de La Lastra practicaban oscuros aquelarres y bailes brujerilesPeguerinos
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Javier Leralta. Un trabajo que nos
cuenta estas leyendas de La Lastra
que hemos transcrito para el lector
de Apuntes de la Sierra y que son
en verdad el único testimonio,
junto con los restos del propio pue-
blo, que da fe de la vida que en su
día debió albergar el pueblo aban-
donado. 

Casi desde que damos el pri-
mer paso por el camino rural que
nos llevará directamente a las rui-
nas de La Lastra, podemos vis-
lumbrar la espadaña de la antigua
iglesia de este despoblado. Aun-
que no se trata más que de una de
las cuatro paredes que dieron
forma al complejo religioso, lo que
rezuman estos restos, así como los
otros que rodean el templo, nos
trasmiten una suerte de melanco-
lía por lo que fue un lugar que al-
bergó esperanzas, sueños y, en de-
finitiva, vida. Todo eso se acabó

definitivamente con el estallido de la Gue-
rra Civil, un trágico suceso histórico que
marcó profundamente muchos rincones de
nuestra Sierra de Guadarrama. En el caso
que nos ocupa de La Lastra, los azares de la
vida colocaron al pueblo en plena línea de
combate, siendo bombardeado sin piedad
su caserío. Los habitantes de La Lastra tu-
vieron que abandonar forzosamente sus ca-
sas, no volviendo ya nunca a habitar entre
aquellas paredes. Unas gentes pobres que
dejaron atrás los techos que a muchos, a
buen seguro, les vieron nacer. Hoy algo de

todo eso ha quedado im-
pregnado en las piedras caí-
das de La Lastra; truculen-
tas leyendas y una trágica
partida.

CÓMO LLEGAR HASTA EL
PUEBLO ABANDONADO
DE LA LASTRA

Una vez llegamos a la
plaza del pueblo de Santa

María de la Alameda, seguimos
nuestro camino con la intención
de dejar el pueblo a nuestras es-
paldas, siguiendo por la avenida
Rey Don Juan Carlos I, que luego
se convertirá en la AV-P-310. Pues
bien, justo antes de dejar atrás
Santa María de la Alameda, vere-
mos a nuestra derecha un pe-
queño bosquete de pinos, que al
poco deja paso a un camino que
parte del arcén derecho de la vía.
Sólo tendremos que seguirlo para
encontrarnos a los pocos kilóme-
tros en La Lastra. Además, como
complemento a nuestra salida de
este mes, es muy recomendable la
visita del cercano pueblo de Navas
del Marqués, destacando su casti-
llo, que podremos visitar entre
semana. ¢
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volvió a su pueblo natal,
muriendo su madre con
el dolor de no haber visto
a su hijo por última vez.
Desde ese momento en
la casa en la que vivió
aquella anciana comen-
zaron a caerse sin expli-
cación los objetos y ce-
rrarse las puertas de
golpe. 

Otros sucesos, que
hoy catalogaríamos como
paranormales, tenían a
los nuevos habitantes de
la casa aterrorizados
hasta que ya no pudieron
aguantar más y abando-
naron la casa. Con el
tiempo, aquella humilde
vivienda se vino también
abajo, como el resto del
pueblo, diciéndose que el
espíritu de la mujer an-
ciana ronda por las cer-
canías. 

LA GUERRA CIVIL
Estas dos leyendas, que como

antes decíamos son parte de la ri-

queza de la cultura tradicional de
nuestra Sierra de Guadarrama, las
encontramos recogidas en la mag-
nífica obra Madrid: cuentos, leyen-
das y anécdotas (vol. I), del escritor

8 • Apuntes de la Sierra Apuntes de la Sierra • 9

Las paredes a medio caer de las casas que formaron el pequeño poblado son hoy el único
recuerdo de un lugar con un entorno natural privilegiado

Las zarzas y las especies leñosas de alta montaña siguen sin pausa el trabajo que
vienen haciendo durante años

Como complemento a nuestra salida de este mes es muy recomendable la visita
del cercano pueblo de Navas del Marqués, destacando su castillo

Por desgracia, sendos incendios en Peguerinos
y Santa María de la Alameda han hecho que no
quede apenas nada del devenir de la vida de
La Lastra. Lo que sí parece claro es que el origen
de este pueblo de alta montaña vino dado por
el paso de la Cañada Real Leonesa




